
INVESTIGACIONES ARQUEOLOGICAS EN EL VALLE DE SULA

I N T R O D U C C I O N
John S. Henderscn*

Desde hace muchos anos se ha apreciado la gran impor-
tancia del Valle de Sulat* irrigado por el Rio Ulua, 
en la prehistoria de America Central. El valle cubre 
un territorio de aproximadamente 2,500 Km y representa 
la mas extensa zona de suelos aluviales y, por lo tanto, 
fértiles en toda la costa centroamericana. En un territorio 
tal, existe una considerable variación ambiental y es 
de esperar que haya estado ocupado por una población 
diversificada.

Las fuentes etnohistoricas sugieren que, al momento 
de la conquista española, las poblaciones de los grandes 
centros comerciales que existían en el Valle de Sula,
estaban compuestas de grupos de diversas afiliaciones lin-
güísticas y culturales (Henderson 1977; Wonderley 1984a). 
En la época prehispánica más temprana, el valle constituía 
el núcleo de varias culturas de impresionante y distintivo 
desarrollo. Estas culturas -especialmente la de Playa
de los Muertos y la que producía las famosas vasijas 
policromadas, asi como las de mármol- representan una 
parte importantísima del patrimonio cultural de Honduras.
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Desde muy temprano, el valle formo parte de la fronte-
ra cultural entre el mundo maya y el resto de América Cen-
tral (Fig. 1), Tomando en cuenta la geografía, el valle es 
un punto de encuentro de diversas rutas naturales de 
comunicación. Por medio de los Rí o s  Ulua y Chamelecon 
sus habitantes tenían fácil acceso, por un lado, a la 
región de Santa Barbara, a la de Copan y a las tierras 
altas del mundo maya; por el otro, al Mar Caribe y toda 
la costa de Yucatán y Centroamerica. Al sur del valle, 
rutas naturales conducen por medio del Rio Comayagua
y de la cuenca del Lago de Yojoa a la parte central

• •  •  ^ ^

de Honduras y, por ultimo, al Océano Pacifico. Dada
esta situación, es de esperar que durante gran parte
de su historia prehispanica -y no solamente en la época
de la conquista- el Valle de Sula constituyo el eslabón
de las redes de comunicación que ponían las sociedades
que lo habitaban en - contacto continuo con los centros

�

mayas del oeste y norte, asi como con diversos grupos 
centroamericanos al sur y este (Henderson 1977, 1978,
1987; Hirth 1984; Urban y Schortman 1986; Robinson 1987).

La importancia obvia del Valle de Sula en tiempos
prehispanicos estimulo las investigaciones arqueológicas,
empezando con las de Gordon de finales del siglo XIX
(Gordon 1898; Popenoe 1934;' Strong et al. 1938; Stone
1941), pero para fines de la decada de los setentas,
los datos arqueológicos todavía eran insuficientes para
elaborar una sintesis general de la prehistoria de la  ̂  ̂ ^
región. La acelerada destrucción de los sitios arqueológi-
cos fue uno de los principales estímulos para iniciar 
el Proyecto Arqueológico Sula en 1979 (Henderson et 
al. 1982; Henderson 1984). De acuerdo con la política 
establecida por el IHAH, las investigaciones del proyecto 
se diseñaron con el objeto de obtener datos básicos 
para un inventario descriptivo de los recursos arqueoló-
gicos aún existentes y preparar una sinopsis de la prehis-
toria de la región.

Las investigaciones de campo se han enfocado en la loca 
lizacion y descripción de los sitios y las excavaciones de 
sondeo de sitios en peligro de destrucción. También se ha 
logrado complementar estas investigaciones de rescate con 
excavaciones mas extensivas en sitios de especial importan- 
cia, representativos de ciertos periodos o tipos de
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FIGURA 1 .

Mesoamerica Oriental y Principales 
Sitios Arqueológicos en Honduras

UDI-D
EGT-U

NAH



8
-YAXKIN VOL. XI-No. 1 - ENERO-JUNIO, 1988

INSTITUTO HONDUREÑO DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA

comunidades poco estudiadas. Las principales metas del 
análisis se han concentrado en la elaboración de la 
secuencia cronológica del valle (Cuadro l)jla determinación 
de los patrones fundamentales de asentamiento; la caracte-

y» ^

rizacion preliminar de las sociedades prehispanicas 
que lo habitaban y la identificación, en términos genera-
les, de los patrones y procesos de cambio. Dada la necesi- 
dad de acumular datos básicos y enfocar los análisis 
en la identificación de estos patrones, no se ha puesto

y

mucho énfasis en las interrogantes que atanen asuntos 
mas complejos y de relevanc a puramente teórica. No
obstante existir claras indicaciones de conexiones interre-
gionales y de las relaciones de las sociedades del valle

A

con el mundo maya propiamente dicho, asi como con
grupos centroamericanos, estos problemas han ocupado, 
por razones obvias, un lugar secundario en nuestras 
investigaciones (Henderson 1987).

Ya se ha llegado a la conclusión de las investiga-
y

ciones de campo y los datos están siendo procesados.
y y ^

Aqui solamente se presentara un resumen muy esquemático 
de la prehistoria del Valle de Sula. Con respecto a

y

si la muestra de datos arqueológicos en que se basan
nuestras interpretaciones es lo suficientemente representa-

___

tiva, es necesario enfatizar el tamaño del valle. En 
otras palabras, aunque el valle es una unidad geográfica-
mente bien definida (Fig. 2) , la variabilidad de los 
suelos, la flora, fauna y sus recursos minerales y aun 
de microclimas, ofrece diferentes condiciones para la

y y

adaptación cultural, al igual que para la preservación 
de los restos arqueológicos. Las dimensiones del valle 
y su por ende diversificada población, se combinan para 
dar al proyecto el carácter de una investigación regional, 
la cual requiere estrategias de campo apropiadas.

Desde el comienzo quedo claro que no seria posible
y

hacer un reconocimiento intensivo en toda la extensión
y

del valle. Por eso se dividió en zonas naturales de
y y

acuerdo a sus características ambientales y geográficas:
y

manglares, pantanos, zonas de aluviacion, cadenas de
y

colinas y otros accidentes mas. Dentro de cada zona, 
se realizo un reconocimiento intensivo por sectores 
de aproximadamente 10 Km^ respectivamente. El numero
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CUADRO 1
Secuencia Cronológica del Valle de Sula
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FIGURA 2
Valle de Sula: Preclásico Medio y Fase Playa
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de sectores escogidos dependió de los indicios a disposi-
ción sobre la densidad de la ocupación prehispanica 
y del grado de conservación y accesibilidad de los sitios. 
Esta estrategia ofreció un balance entre la necesidad 
de obtener una muestra de los sitios en todas las secciones
del valle y la importancia de concentrar las investiga-
ciones en los sectores mas productivos. De este modo 
se hizo el recorrido de más
(aproximadamente 800 Km^).

o menos un tercio del valle 
También, se han empleado 
los sitios mas grandes en 
el momento se han localizado

fotos aereas para localizar
otras partes del valle. Hasta 
de 400 a 500 sitios; el numero exacto depende de la 
definición de ”sitio” puesto que no es fácil distinguir 
entre los restos que constituyen un solo sitio disperso 
o varios sitios vecinos. En cada sitio se recolectaron 
muestras de artefactos en superficie y • donde habian 
restos arquitectónicos aun en pie, se 
Se excavaron pozos de prueba en 20 
y se realizaron excavaciones intensivas 
yendo las investigaciones hechas con

levantaron mapas.^ 
de estos sitios 

en 10 más (inclu- 
anterioridad al

comienzo 
Sula).

de las actividades del Proyecto Arqueológico

del primer 
conexiones 
La Venta 
de estas 
de Santa

Aparte de unos pocos artefactos liticos que posible-
mente corresponden al periodo Arcaico, el material mas tem- 
prano con que se cuenta, procede del periodo Preclásico 
Medio. Las figurillas de jade (o jadeíta) de estilo 
olmeca en colecciones privadas indican que al principio

milenio antes de nuestra era, el valle mantenía 
con el mundo olmeca, entonces dominado por 

en la costa del Golfo de México. La mayoría 
piezas provienen de un sitio destruido cerca 
Rita (Fig. 2). La interpretación tradicional 

ha sido que la población del Valle de Sula se encontraba 
bajo la "influencia" de una sociedad mas compleja, pero 
en realidad no se tienen datos suficientes para explicar 
las causas que determinaron estas relaciones.

Las famosas vasijas y figurillas de cerámica de 
Playa de los Muertos (Fig. 2 y 3) representan la actividad 
del primer grupo asentado en el valle cuyos restos se 
han encontrado en las excavaciones (Popenoe 1934; Kennedy 
1980, 1986). Estas corresponden al Preclásico Medio
entre el ano 800 y 200 a.C. (y tal vez se prolongan
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FIGURA 3

Figurillas de Cerámica de Playa de Los Muertos 
Escala: 10 cm.
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hasta comienzos del Preclásico Tardio). Aunque algunos 
rasgos estilisticos sugieren la posibilidad de una deriva-
ción olmeca y se dan semejanzas con materiales contemporá-
neos de otras áreas, todavía son pobres los datos sobre
el contexto cultural de estos artefactos.

Para los siglos subsiguientes, la muestra existente
es mas amplia, o sea para el lapso de tiempo comprendido
entre los anos 200 a.C. y 100 d.C. -la fase Chamelecon
Temprano que vorresponot» ai periodo Preclásico Tardio
(Popenoe 1986, 1987; Wonderlov 1985; Robinson 1987).
Por primera v»̂ z se aprecia una diferenciación entre
las comunidades del valle: algunas tienen estructuras
sobresalientes, mucho mas grandes que las plataformas
adjudjí'adas a las v'onstrucciones c:orrientes de habitación
(Fig. 4). Estos llamados "centros públicos menores"
se ubican en las franjas del valle, en las confluencias
de los tributarios del Rio Ulua. En todas estas comunidades
se utilizaba una cerámica con decoración de tipo Usulután
y obsidiana importada de las tierras altas de Guatemala
(y, tal vez, de las fuentes de obsidiana conocidas en
Honduras). Estos elementos característicos señalan el
comienzo de un proceso de desarrollo de la complejidad

^  ■<

social, política y económica y de la intensidad de la 
interacción con otras regiones (Demarest y Sharer 1986). 
Sin embargo, no se comprende en detalle como funcionaba 
la comunicación.

0 0

La transición entre las fases Chamelecon .Temprano 
0  ^ ^

y Ulua -los siglos que corresponden al periodo Clasico
Temprano- continua 
1986; Robinson 1987). 
dor de los anos 100 
soportes mamiformes.

siendo poco comprendida (Popenoe
En la fase Chamelecon Medio (alrede-

0

a 300 d.C.) hacen su aparición los
0

asi como otras manifestaciones
de la participación en el enigmático proceso que produjo

0 0 0

el llamado "fenómeno protoclasico". En la fase Chamelecon
Tardío (del ano 300 a 500 d.C. aproximadamente) las
características especificas del Protoclasico desaparecen

0  0

y la decoración cerámica muestra una continuidad con
la tradición anterior, por ejemplo, en la incorporación
de pintura roja en los diseños de las vasijas de técnica 

0 0 ^

Usulután. Aparte de la cerámica y la industria litica, 
se sabe aun muy poco de las sociedades de esta época
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FIGURA 4
Valle de Sula: Fase Chamelecón Temprano
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en el valle. Todas las comunidades localizadas que corres-
ponden a estos periodos (Fig. 5) son aldeas pequeñas,
pero la evidencia acumulada no basta para afirmar que 
sí representan una interrupción en el proceso de desarrollo
del valle.

La fase Ulua, correspondiente al Clasico Tardio 
(entre el ano 500 y 850 d.C.), es la mejor conocida 
en la historia del Valle de Sula. Se tiene a disposición 
un buen conjunto de datos arqueológicos de todo tipo 
y se puede proponer con relativa seguridad que el proceso

una gran complejidad cultural (Stone 
al. 1978; Joyce 1985, 1986, 1987;
Robinson 1986, 1987; Sheptak 1987).
mayor de comunidades (Fig. 6) que 
cuales son mucho mas diversificadas 

y presentan toda la gama de tamaños, desde aldeas hasta 
centros cívicos de grandes dimensiones.

anterior culmino en
1941; Hasemann et
Popenoe 1986, 1987,

* ^

Existia un numero 
anteriormente, las

Los mas grandes centros están situados en lugares 
estratégicos para el acceso y control de las rutas de 
comunicación y los recursos naturales: en las franjas
del valle donde desembocan los tributarios (como en 
la fase Chamelecon Temprano), cerca de los pasos naturales 
en los cerros, dentro de los limites del valle y a poca 
distancia de las confluencias de los rios. Travesía, 
probablemente el centro mas poderoso, esta situado en 
las orillas del Rio Ulua, a poca distancia rio arriba 
de su confluencia con el Chamelecon (en la fase Ulua 
formaban una sola corriente fluvial) teniendo fácil

la cercana zona de cerros al suroeste. Cerro 
-situado en la cima de un cerro desde cuya 
se domina la confluencia de los Rí o s  Ulua 

y Comayagua e inicialmente un centro de tamaño medio- 
se convirtió en el mas grande del valle en los últimos

A# ^  ^  ^

anos del periodo Clasico. La fina artesanía, en especial 
las famosas vasijas de marmol y las policromadas (Fig.7), 
también indica un gran avance en las artes.

acceso a 
Palenque^ 
elevación

Existe un gran numero de indicios que señalan co-
nexiones con el mundo maya; por ello es esencial una
comprensión de estas relaciones para caracterizar la
afiliación cultural de las sociedades del Valle de Sula.
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FIGURA 5
Valle de Sula: Fase Chamelecón Medio y Tardío
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FIGURA 6
Valle de Sula: Fase Ulua

UDI-D
EGT-U

NAH



18
YAXKIN VOL. XI-No. 1 - ENERO-JUNIO, 1988

INSTITUTO HONDUREÑO DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA

FIGURA 7
Cerámica Policromada Ulua. Escala: 10 cm
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El comercio es un aspecto obvio de esta interacción. 
Por ejemplo, las comunidades del valle todavía importaban 
obsidiana de fuentes lejanas. Es posible que las vasijas 
de marmol y las policromadas del tipo Ulua, encontradas 
en los centros mayas, representen relaciones comerciales, 
aun cuando en Copan -el único caso para el que se tiene 
información en un contexto detallado- la situación era 
evidentemente mas compleja. En este sitio se descubrió 
una concentración de vasijas policromadas y figurillas 
(silbatos de estilo Ulua), en contextos domésticos dentro 
del perímetro de la residenci.A de un determinado linaje 
aristocrático; quiza algunos de estos materiales procedían
del Valle de Sula. Andrea Gerstle (1987) ha planteado 
la idea que estos objetos pudieran representar un enclave 
extranjero, sujeto del señor de dicho linaje, pero hay 
otras posibles explicaciones.

INVESTIGACIONES ARQUEOLOGICAS EN EL VALLE DE SULA 19

Dentro de los limites del Valle de Sula se encuentran 
algunas pocas piezas de cerámica que representan importa- 
clones, asi como restos humanos con incrustaciones de 
jade en los dientes -extranjeros, tal vez. De mayor 
interes y potencial para contribuir a aclarar la afiliación 
cultural de las sociedades del valle, son las semejanzas 
que reflejan los patrones culturales que estaban también 
en vigencia en el mundo maya. En los centros grandes 
se encuentran juegos de pelota, templos y otros edificios 
cívicos, a veces con construcciones de piedra tallada 
y decoración escultórica. En algunos centros se han 
localizado "estelas" (Fig. 8) colocadas frente a edificios 
públicos. Las que se han conservado tienen las caras 
lisas o disenos muy sencillos (sin jeroglíficos), pero 
se tiene noticia de que al menos un ejemplar (en Travesía) 
tenia un revestimiento de estuco con pinturas. En deposi- 
tos votivos escondidos en pequeñas plataformas se han 
encontrado ofrendas de conchas (Spondylus) con pigmentación 
roja y ornamentos de jade. Al menos en un centro (Cerro 
Palenque) se construyeron calzadas interiores a finales 
del periodo; es frecuente que los edificios domésticos 
se agrupen formando plazuelas. La cerámica, tanto proceden- 
tes de contextos domésticos como cívicos, presenta semejan-
zas con la de los centros mayas. Algunas vasijas con 
decoración más o menos sencilla constituyeron los equiva-
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lentes locales de vasijas de este tipo en uso en una 
serie de localidades en el mundo maya. En las vasijas 
policromadas en Ulua iFigs. 7 y 9) se observa una gran 
variación y presentan semejanzas con las mayas en ciertos 
elementos: su estilo general, algunas características
del ordenanamiento de los disenos, asi como formas y 
motivos idénticos. Es posible, aunque todavía tendría 
que ser demostrado, que la iconografía de las vasijas 
policromadas Ulua es una variante de la que estaba en 
boga en el mundo maya.

Durante la fase Santiago (alrededor del ano 800 al 
1,000 d.C.) correspondiente al Clasico Terminal, las socie-
dades en este v^lle participaron en el mismo proceso 
de trastornamiento que asolo las tierras bajas mayas. 
La mayoría de las comunidades en el Valle de Sula fueron 
abandonadas (Fig. 10) y solamente Cerro Palenque sobrevivió 
como centro de poder (Joyce 1985, 1986). La producción
de las vasijas policromadas Ulua fue descontinuada y 
los alfareros se dedicaron a manufacturar vasijas de 
una pasta fina muy semejante a la de la cerámica asociada 
con la época del colapso de los centros mayas en la 
región del Rio Pasión. Por ultimo, también Cerro Palenque
fue abandonado, por el año 1,000 d.C. Durante la fase 
Botija (Fig. 11) en el Posclasico Temprano (entre los
anos 1,000 y 1,200 d.C.), sobrevivían en el valle muy 
pocas comunidades (Fig. 12).

Para los últimos siglos de la época prehispanica
-fase Naco del Posclasico Tardío- la población se habla
recuperado y las sociedades del valle participaban en
una red comercial de impresionante alcance, estableciendo
lazos entre el mundo maya y el resto de America Central.
Los documentos históricos del periodo de la conquista
mencionan varios pueblos en el valle e indican una estrecha
relación con Naco, el centro comercial mas grande de
la región, tal vez hasta la capital política de entonces
(Henderson 1977; Wonderley 1981, 1984a, 1984b, 1986a,
1987). Sin embargo, a causa de la destrucción y ocupación

^ ^  *•

de las comunidades mas grandes y prosperas de la fase
Naco por parte de los españoles (Fig. 12), solamente 
se han podido identificar arqueológicamente unas cuantas
aldeas.
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FIGURA 9
Cerámica Policromada Ulua. Escala: 10 cm

UDI-D
EGT-U

NAH



IIIVESTIGACIONES ARQUEOLOGICAS EN EL VALLE DE SULA 23

• i  • • '£  •.'.o ,;

FIGURA 10
Valle de Sula: Fase Santiago
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FIGURA 11

Valle de Sula: Fase Botija
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FIGURA 12
Valle de Sula: Fase Naco.
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